
La brecha digital en la educación superior

Por: Luis Armando González. 17/03/2023

Con atención y con preocupación he visto y escuchado –a la vez que meditado
sobre—un audiovisual de ONU Mujeres en el que se toca el tema de la “brecha
digital de género”, que se explica como “la diferencia entre hombres y mujeres en el
acceso a Internet y las nuevas tecnologías”.  Se aporta la información siguiente: “hay
más dispositivos en manos de hombres que de mujeres; por lo tanto, ellas tienen
menos opciones para trabajar o estudiar en línea, y desarrollar otras habilidades
digitales. A causa de los estereotipos y la discriminación son pocas las mujeres que
estudian y se emplean en tecnologías de la información y la comunicación”[1]. Se
trata de un asunto de la mayor gravedad, y que merece la atención no sólo de
quienes toman decisiones en los ámbitos estatales, empresariales y educativos, sino
de la sociedad en general.

Asimismo, es importante realizar estudios nacionales en los que, sistemáticamente,
con rigor y detalle, se expongan los datos relativos, por ejemplo, a la distribución de,
y acceso a, dispositivos tecnológicos entre hombres y mujeres, o la inscripción de
mujeres y hombres en cursos o carreras académicas digitales o en línea. Una
anotación interesante me le ha sugerido mi colega Alejandra Cañas, para quien “es
cierto que existen estereotipos que provocan que, desde bien pequeñas, algunas
niñas pierdan interés en asuntos relacionados con la tecnología por ser ‘varoniles’.
Sin embargo, la brecha digital de género no se limita únicamente al sexo, ya que
existen otros factores que influyen directamente, como la zona geográfica (mujeres y
niñas en zonas rurales y/o zonas de poca cobertura de internet), recursos
económicos limitados, entre otros”[2].

Como quiera que sea, en el rubro educativo, estos estudios deberían ser lo más
actualizados posible, y ello debido a que desde 2020 –en el marco de la pandemia
por coronavirus— las actividades digitales o en línea (laborales y educativas,
principalmente) alcanzaron su nivel más alto de preponderancia; y, en el ámbito
educativo, se han instalado con programas formativos de nivel universitario (desde
diplomados hasta licenciaturas, maestrías y doctorados) que ya se han
institucionalizado como programas formativos de modalidad virtual.
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En el caso de países como El Salvador –sin duda hay otras experiencias nacionales
semejantes— la modalidad educativa virtual en el nivel superior ha cobrado
presencia firme desde 2020[3], con cohortes de las que, incluso, ya hubo actos de
graduación. Se cuenta con varias carreras de maestría, en distintas universidades,
que son totalmente virtuales (en línea o no presenciales), y con otras carreras que
son semi presenciales (o sea, parcialmente en línea) [4].  

En ese escenario, ¿hay, en el caso de El Salvador, datos que permitan indagar
sobre la brecha digital de género en el acceso a la educación superior en el
momento actual? Sí los hay, en los registros que tienen las instituciones
universitarias sobre las matrículas en sus carreras en modalidad virtual, en línea o
semi presencial. También hay datos en los registros de matrícula para diplomados o
procesos formativos virtuales o en línea. Lo que se tiene que hacer es realizar
proyectos de investigación que recojan, sistematicen e interpreten de la mejor
manera esa ingente cantidad de información que se encuentra en las distintas
instituciones que ofrecen procesos formativos de nivel superior. Asimismo, Alejandra
Cañas me indica que “sería interesante conocer si, a nivel de bachillerato técnico y
educación superior, se esconden patrones desiguales de género por disciplinas,
revisando las brechas en las áreas de ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas”.

Por mi parte, con una poca información que tengo a la mano –algunos registros de
calificaciones finales que corresponden a distintas asignaturas del nivel de maestría
que he impartido entre 2021 y 2023—, he elaborado un cuadro que puede servir de
pista de cómo se está moviendo el país en el tema de la brecha digital de género en
la educación superior. Estos son los datos que, de manera rápida, he sistematizado
para este texto:

Composición de algunos cursos virtuales de nivel de maestría durante 2021-
2023

  Mujeres Hombres Total
  31 26 57
  26 15 41
  20 18 38
  22 18 40
  12 6 18
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  10 16 36
  7 7 14
  7 4 12
Total 135 110 256

                   Fuente: elaboración propia a partir del registro de notas finales de 
tres asignaturas

               No puedo concluir nada de ese cuadro, pues la intención que me mueve es
la de motivar investigar mucho más sobre el tema, trabajando con un volumen
mayor de datos. Cuidando de no dar información sobre las carreras y universidades
de las que tomé los datos de hombres y mujeres –dado que no he pedido
autorización para poder hacerlo—, sí puedo decir que el registro que presento es de
8 grupos distintos de estudiantes, correspondientes a tres carreras de maestría entre
2021 y lo que va de 2023.  He tomado los datos de asignaturas porque, como dije,
es lo que tengo a mano, pero lo mejor sería partir de los datos de matrícula inicial y
egreso que tienen las universidades para sus respectivas carreras de maestría en
modalidad virtual; estas carreras suelen tener dos años de duración en su fase
formativa, a lo que se suma el periodo dedicado a la tesis de grado.

               Por lo dicho, de 2020 hasta acá, ya hay datos completos de egreso e
incluso de graduación para quienes ha realizado estudios de maestría en ese
periodo. El estudio de todas las carreras de maestría en modalidad virtual –lo
semipresencial se puede dejar de lado, en un primer momento—, en todas las 
universidades que han impartido desde 2020 carreras en esa modalidad, sería de
rigor si se quiere tener un conocimiento fundamentado sobre la brecha digital entre
hombres y mujeres, en la educación superior universitaria de El Salvador (en el
presente, no hace 10 o 20 años). He aquí un tema relevante para quienes, en sus
trabajos de tesis de maestría o doctorado, quieran explorar un campo problemático
importante para la sociedad y desafiante para el intelecto. Quizás ya vaya siendo
hora de dejar a un lado las recetas de manual, y encarar investigaciones de
problemas interesantes siguiendo, con creatividad, la lógica de la investigación
científica.

San Salvador, 15 de marzo de 2023
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[1] ONU Mujeres América Latina y El Caribe. “¿Sabes qué es la brecha digital de
género?”. YouTube.

[2] Conversación privada con Alejandra Cañas, experta en investigación en materia
de derechos humanos.

[3] Hubo experiencias previas a 2020 en educación en línea o virtual, pero lo
dominante era la educación presencial. Es a partir de 2020, y sobre todo en ese año,
que la educación no presencial se instala como una opción que, para muchos, es la
alternativa a la educación presencial.  

[4] El autor se disculpa con los expertos en la terminología que se aplica en el
terreno de la modalidad virtual en educación. He escuchado a algunos de ellos
explicando que virtual no es lo mismo que en línea, pero para efectos de mi
argumentación omito estas distinciones técnicas.

Fotografía: https://www.tp-link.com/es/blog/1001/brecha-digital-factor-de-
desigualdad-social-cultural-y-economica/

Fecha de creación
2023/03/17

PORTAL INSURGENCIA MAGISTERIAL
Repositorio de voces anticapitalistas

Page 4
https://insurgenciamagisterial.com/

https://www.tp-link.com/es/blog/1001/brecha-digital-factor-de-desigualdad-social-cultural-y-economica/

